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			Los jj. Oo. empiezan dos años antes


			Cómo se prepara la cobertura televisiva


			Llega el momento de hacer las maletas para marcharte a unos Juegos Olímpicos, los que sean, da igual, porque en todos es la misma rutina. Tu jefe te ha dicho que vas a participar en ellos dentro del operativo de RTVE y que vas a hacer tal deporte, en mi caso la gimnasia en verano y el patinaje en invierno. Y en las primeras ediciones vas con la emoción de participar en esa cita olímpica pero el panorama cambia cuando eres tú la que, por tu responsabilidad en el organigrama, te encargas de organizar la cobertura y la emisión de los Juegos para toda España.


			La ceremonia de apertura siempre se realiza en viernes y, dependiendo de dónde se disputen, se viaja con más o menos anticipación. Si la sede es europea y con el mismo huso horario los redactores viajamos con un par o tres días de antelación. Si es en un lugar con más diferencia horaria, se anticipa el viaje para que dé tiempo a que el cuerpo se acostumbre a la nueva hora y evitar el jet lag y se amplía el margen a unos cinco días.


			Yo iba tan feliz a todos y cada uno de ellos, pero cuando me ha tocado a mi organizarlos…, más todavía porque ya llevaba dos años con los Juegos en mi cabeza.


			Los espectadores y aficionados ven los Juegos Olímpicos desde un par de días antes, con la ceremonia o con las competiciones que más les interesan: le dan al botón de la tele y a disfrutar pero no se imaginan la de horas previas que ha habido que hacer y toda la logística que significa que ellos le den al play y que en su televisión salga algo.


			Dos años antes de comenzar los Juegos


			Vayamos a la línea del tiempo: dos años antes de comenzar la ceremonia de apertura, la empresa que genera y distribuye las señales olímpicas, OBS (Olympic Broadcasting Services) fundada por un español, Manolo Romero Canela, y con sede en Madrid, dato que no todo el mundo sabe, reúne a todas las televisiones que han comprado los derechos televisivos al Comité Olímpico Internacional (COI o CIO) para presentar su proyecto de cobertura en cada país.
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			Para poder entregar documentación y una previsión provisional de cobertura televisiva, OBS ha negociado previamente con cada una de las federaciones internacionales de los deportes olímpicos, que ya han hecho una planificación deportiva de su especialidad. Parece difícil pero no lo es porque está todo inventado: las federaciones reproducen el proyecto de Juegos anteriores y la ofrecen a OBS que, a su vez, la entrega a los right holders, como se nos conoce, esto es, los poseedores de los derechos de emisión. 


			OBS también se encarga de gestionar la logística de las necesidades de las televisiones: espacio en metros cuadrados en el IBC (International Broadcasting Centre, es decir, el edificio que alberga los estudios y platós de las televisiones), equipamiento (sillas, mesas, archivadores, colocación de enchufes, etc.), las posiciones de comentarista que se prevé contratar en las diferentes sedes: atletismo, natación, gimnasia, baloncesto, balonmano, etc. Esto se hace en función de los equipos españoles clasificados o en los deportes estrella de unos Juegos: atletismo, natación, baloncesto y gimnasia. El resto de posiciones se alquilará según el interés del deporte: por ejemplo, cuando ha estado Rafa Nadal en activo, se ha contratado la posición en las pistas de tenis. 


			OBS también se encarga de proveer de las acreditaciones que la televisión de turno le encargue, no obstante hay que ser riguroso con la petición por un motivo fundamental: son limitadas y tienen un coste, a diferencia de otras competiciones mundiales y europeas en las que las acreditaciones son gratuitas. En los Juegos Olímpicos todo se paga… y se paga caro. Por último, también se les encarga la reserva del alojamiento para el personal que vaya a conformar el operativo televisivo. 


			En las coberturas de los Juegos de verano en los que yo he sido la responsable (Pekín 2008 y Londres 2012) el grupo de RTVE fue de entre 110 y 130 personas. ¿Todos periodistas? No, en absoluto: redactores, realizadores, operadores de video, administrativos, técnicos de control central, ingenieros, documentalistas, electricistas, decoradores, operadores de cámaras y de sonido, etc. Había servicios que se contrataban in situ y resultaban más rentables económicamente, como maquillaje y peluquería. 


			En ese primer contacto de OBS con las televisiones internacionales ya nos ponían los deberes, porque en un par de meses teníamos que enviarles nuestras primeras reservas de espacio en el IBC, posiciones de comentaristas, número de plazas de hotel, acreditaciones, etc. Era un poco aventurar con las previsiones, dos años antes, de lo que pretendíamos hacer cuando comenzaran los Juegos. Y uno puede pensar, ¿cómo vas a saber lo que necesitarás dentro de dos años? Pues no lo sabes, pero te puedes basar en la experiencia de los juegos previos y las previsiones que se hicieron en su momento. 


			Y así hacíamos, echábamos mano de la cobertura de los Juegos anteriores y en ella nos basábamos para preparar la siguiente.


			La maquinaria se ponía en marcha porque OBS comenzaba a enviarnos fechas límite para contestar y hacer la reserva de las necesidades que íbamos a tener cuando llegaran los Juegos. 


			Un año antes del inicio de los Juegos


			El tiempo pasa muy rápido y entre el día a día y lo que tienes que ir preparando de cara a iniciar la cobertura, las fechas se te echan encima. Hay que hacer reuniones casi cada semana para ir tratando todos los temas que engloban unos Juegos. La gente sólo ve lo que emiten en la televisión, pero la logística es imponente y las fechas límite para las peticiones que tienes que hacer te arrollan si no estás al tanto.


			A menos de diez meses de que comiencen los Juegos ya tienes que enviar la petición de posiciones de comentarista que prevés utilizar, el número de habitaciones que tienes que reservar para la gente del operativo, los coches que vas a necesitar, los mozos que te van a ayudar para montar y desmontar las oficinas del IBC, los traductores, especialmente, en los Juegos de Pekín 2008 en donde los locales apenas hablaban inglés. ¡Son tantos los aspectos que hay que tener en cuenta, que la gente no se lo imagina!


			Y dentro de la redacción empezaba el runrún de quiénes eran los afortunados que iban y quiénes los que se quedaban en el operativo paralelo que se establecía en España. La incógnita se desvelaba cuando algún productor del operativo empezaba a pedir los pasaportes y las fotos para las acreditaciones. Entonces sí, entonces ya se sabía quiénes viajaban y quiénes no y empezaban las quejas y las llamadas a la puerta para preguntar por qué yo no voy….


			En fin, no cabíamos todos, había que optimizar los medios y no es fácil decirle a la gente que lleva tanto tiempo trabajando en deportes que no va a participar en un operativo in situ sino a distancia. 


			


			La gente no sabe que, para los Juegos de Pekín en 2008, hubo que fletar un barco con todo el material que íbamos a necesitar para montar el estudio de televisión desde el que emitiríamos y trabajaríamos durante los Juegos. El evento empezaba en una fecha mítica para el pueblo chino: el día ocho del mes ocho de dos mil ocho. Pues bien, ese barco partió del puerto de Valencia a primeros del mes de mayo con todo lo inimaginable. Durante los primeros meses de 2008 hicimos una valoración de lo que necesitaríamos llevar: kilómetros de cable, magnetoscopios, equipos de grabación, miles de cintas para grabar, monitores, clavijas, mesas de sonido, microcascos, impresoras, tijeras, cintas de embalar, archivo documental de los deportistas… Fue de locos, pero en mayo ese barco zarpó y llegó a Pekín en el mes de junio.
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			A primeros de julio, el primer grupo de trabajo partió desde Madrid para empezar a montar las oficinas. Por entonces faltaban un par de semanas para que empezaran los Juegos. En ese primer grupo iban ingenieros, carpinteros, informáticos, electricistas y el director técnico del operativo.


			Ese grupo humano, una vez acabado el montaje, regresaba a España porque su papel había terminado. Era entonces cuando empezaba el viaje del resto del operativo y el último grupo en llegar sería el de los redactores, realizadores, administrativos, productores, montadores de video, cámaras, operadores de video, maquillaje y peluquería, etc.… Ellos llegaban «a mesa puesta» es decir, con las oficinas del IBC ya montadas y en funcionamiento, sólo listas para comenzar a emitir.


			Por cuestión de diferencia horaria, llegaron con cuatro o cinco días de antelación del inicio de los Juegos para poder aclimatar el cuerpo al nuevo horario.


			Y en ese tiempo cada uno de nosotros íbamos a conocer la sede del deporte que teníamos que sonorizar, la duración del trayecto en bus o metro, el tiempo que se tardaba desde el hotel en el que estábamos alojados al IBC, a buscar algún supermercado cerca del hotel para tener algo en la habitación —si es que llegábamos tan tarde por la noche y no podíamos cenar en ningún sitio—, conocer las salas de reuniones, las televisiones de otros países, reencontrarte con viejos colegas internacionales, en fin… En esos pocos días tenías que ponerte las pilas para estar lista el día de la ceremonia y días posteriores. Luego ya no había margen para nada más que trabajar y dormir.


			Empiezan los Juegos.


			Cómo se preparan los atletas


			La ceremonia inaugural es el pistoletazo de salida de unos Juegos, aunque en realidad no es así. El mundo del olimpismo se ha vuelto tan gigante que hay deportes que tienen que comenzar dos o tres días antes de dicha ceremonia, que, por cierto, siempre se celebra en viernes. 


			Y para llegar a esa cita hace falta que estén los actores de ese acontecimiento, que no son otros que los atletas. En general la clasificación para unos Juegos se realiza en los dos años previos a la disputa de la competición olímpica. Cada federación internacional, por encargo del Comité Olímpico Internacional, diseña el proceso de clasificación para sus deportistas. En los deportes de equipo suelen ser los campeonatos del mundo previos los que determinan las plazas clasificatorias. En los deportes individuales hay varias maneras: por mínimas de tiempo (atletismo, natación) o por ranking de competiciones (triatlón o bádminton); todos los deportistas tienen en su punto de mira cuáles son los torneos y competiciones a los que tienen que ir para luchar por estar en unos Juegos.


			En los deportes en los que yo he destacado con las transmisiones, gimnasia en verano y patinaje en invierno, los procesos eran diferentes. 


			En gimnasia, artística o rítmica, el mundial de dos años antes es el que determina el primer corte: sólo los equipos que quedan entre los veinticuatro mejores son los que tienen derecho a competir en el mundial del año siguiente y es en ése, es decir, el mundial del año previo a los Juegos, en donde se establece casi el número de gimnastas y países que van. 


			En ese mundial pre-Juegos, sólo los doce primeros equipos serán los que obtengan el billete para ser olímpicos. Quedarán plazas sueltas que se disputarán en competiciones del mismo año olímpico, como los torneos continentales o pruebas de copa del mundo y, además, el COI siempre se reserva las wild-card o invitaciones.


			Tienen ese comodín para asegurarse la continentalidad en unos Juegos y que haya deportistas de todos los lugares, porque hay deportes que se disputan casi mayoritariamente en el mismo continente. Un ejemplo es el balonmano o la gimnasia rítmica que, eminentemente, son europeos. Si no guardaran una plaza por invitación para África, no habría gimnasta de rítmica de ese continente.


			Y en patinaje, el mundial del año anterior a la disputa de los Juegos, es el que determina las plazas que obtiene un país para los Juegos de invierno. No son plazas nominales, son plazas para el país y luego cada federación nacional será la que determine quién es el que viaja. 


			Los deportistas planifican su nivel de competición por picos de rendimiento y, lógicamente, intentan que sus resultados sean lo mejor posible cuando más lo necesitan, máxime si está en liza la clasificación para unos Juegos Olímpicos, una cita histórica para cualquier deportista del mundo y a la que sólo podrán acudir unos catorce mil. No conozco a ningún niño ni niña que no haya soñado con ser olímpico desde que empezó con el deporte en las actividades extraescolares. Es la gloria olímpica para ellos… y para un periodista, también.


			Empiezas a conocer a los deportistas: 
la gimnasia soviética/rusa y sus costumbres: Nemov, Sherbo, Khorkina, Gutsu, Chusovitina


			


			Estoy segura de que muchos lectores pensarán ¿cómo terminaste haciendo transmisiones? ¿hay alguna carrera específica para ello? Pues no. Es puro azar o por lo menos en mi caso, así fue.


			Yo llegué de becaria en el verano de 1986 a TVE y elegí, porque el tutor de los becarios nos preguntó dónde queríamos ir, deportes. El hombre se sorprendió porque no era normal que una mujer quisiera hacer deportes. Antes escogían sociedad, nacional, internacional, economía, pero no deportes.


			Me integré en la redacción de informativos en el área de deportes y ahí comencé a hacer piezas de máximo un minuto para la franja de deportes; predominaba el fútbol, como ahora.


			Por aquél entonces La 2 emitía un programa deportivo llamado Estadio 2, que se producía y emitía desde San Cugat. Lo presentaba Olga Viza. La duración abarcaba toda la tarde del sábado y se nutría básicamente de transmisiones polideportivas, reportajes y entrevistas en profundidad con una imagen y una realización espectaculares y muy modernas para la época. Ese programa tenía su continuidad el domingo por la mañana, emitido desde Madrid, desde los estudios de Torrespaña y lo presentaba María Escario.
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			En esa época Olga compaginaba la presentación de su programa con las retransmisiones de gimnasia artística y María, con las de gimnasia rítmica. Nuestro jefe, Julián García Candau, decidió que necesitaba continuidad en la presentación de ambos programas y que había que buscar un sustituto a Olga y María en la faceta de comentaristas. Un sustituto o sustituta. Y ahí aparecí yo, la nueva, la recién incorporada a la redacción y con una potente garganta.
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			De esta manera heredé de Olga y María las gimnasias. Y empecé a estudiarlas. No es lo mismo ser aficionada a la gimnasia, como espectadora, que tener que retransmitirlas porque el conocimiento de todo ese mundo tiene que ser exhaustivo no sólo el reglamento sino los actores.


			A base de ver una y otra vez las retransmisiones que ambas habían hecho me fui familiarizando con los gimnastas de una y otra especialidad. 


			Aún faltaba mucho tiempo para que apareciera internet y la posibilidad de buscar en foros extranjeros y prensa internacional todo lo relacionado con esos deportistas y saber sus entretelas para el día en que me tuviera que poner delante del micrófono a contar sus hazañas. Apenas había información de esos deportes. Hacer las transmisiones era casi milagroso por la falta de documentación que teníamos y que sólo conseguíamos in situ, en el lugar de la competición y hablando con colegas de otros países que me ponían al día de las andanzas de sus gimnastas. 


			En cada viaje buscaba con avidez revistas internacionales para suscribirme, estar al tanto de las biografías deportivas en otros países… y poco a poco fui conociendo a los gimnastas, no sólo en su faceta deportiva sino en su vida fuera de los tapices.


			No sé si es una suerte o una desgracia que los deportes que me han tocado transmitir y en los que he estado muy a gusto, sean deportes subjetivos, sujetos a la valoración personal de jueces y juezas. Pasa lo mismo en el patinaje.


			Por mucho que los reglamentos se vayan adaptando y limitando para evitar los chanchullos en las notas y que los jueces ya vayan con una puntuación predeterminada, nunca serán lo suficientemente justos como si se tratara de parar un cronómetro con la mano en una piscina o si se tuviera que cortar una línea de meta en una prueba de atletismo. O superar un listón a una determinada altura. Ahí no hay trampa ni cartón y no hay subjetividad que valga: lo supera o tira el listón, pero no hay valoración subjetiva posible. 


			Y sentarse a hacer transmisiones supone conocer al dedillo esos reglamentos para adelantarte a lo que los jueces puedan conceder al deportista, conocerle a él o ella lo más posible, no sólo como gimnasta o patinadora, sino como ser humano.


			Cuando viajaba a las diferentes sedes para hacer las transmisiones in situ podíamos coincidir en el mismo hotel en el que estaban alojados los deportistas; si no todos, sí algunas delegaciones.


			Y les vas conociendo fuera del pabellón. Y son peculiares.


			Por ejemplo, he coincidido en el mismo hotel varias veces con la delegación china y suelen ser muy reservados, apenas comparten los espacios comunes con el resto de los huéspedes, ni siquiera para las comidas. Más de una vez he visto en las puertas de sus habitaciones los restos de la comida encargada al restaurante asiático más cercano al hotel. Para ellos era difícil adaptarse a la alimentación occidental, así como a los materiales que la organización ponía a su disposición —pero que no utilizaban—, por ejemplo, la magnesia. La delegación china siempre llevaba su propia caja con la magnesia que utilizaban en entrenamientos en casa. Cuidaban todo al detalle y no querían que algo tan simple como usar material de otra marca y densidad pudiera hacerles perder ni una décima en la nota. 


			Ellos mismos fabricaban su propio gel para untarse en las manos y que ese polvo se quedara pegado. Todo con el fin de tener mayor sujeción en los ejercicios de agarre, por ejemplo, las anillas, las paralelas o la barra fija. Fue a ellos a los que vi por primera vez llevar un frasquito de miel y embadurnarse la mano con ella para después meterla en la caja de la magnesia. Menudo pegote, pensé.


			Pero otros deportistas no usaban miel, sino que fabricaban su propio sirope con agua y azúcar. Daba igual porque el efecto era el mismo: la mano impregnada con una capa de magnesia que no se soltaría en los siguientes minutos. 


			Cuando yo empecé a hacer las transmisiones de gimnasia, la rivalidad entre la Unión Soviética y Rumanía era tremenda. Los duelos gimnásticos alcanzaban un nivel extraordinario y podías ver dos escuelas completamente diferentes pero virtuosas ambas y disfrutar con uno u otro estilo. Era cuestión de gustos.


			Lo que yo desconocía y pude comprobar después fue la capacidad de recuperación física que los gimnastas de la URSS y posteriormente rusos, después de una jornada de competición, tenían. En su día a día el alcohol era constante. Pude comprobarlo en abril de 1998 en San Petersburgo. La Unión Europea de Gimnasia había programado en dos fines de semana consecutivos sendos campeonatos de Europa de gimnasia artística: el primero fue masculino y el segundo femenino y entre uno y otro no compensaba regresar a España para volver de nuevo a San Petersburgo, por lo que me quedé un par de días en la ciudad recorriéndola junto a un compañero del Consejo Superior de Deportes, Eduardo Jiménez.


			Tuvimos la oportunidad de conocerla a base de andar por sus calles, mirar sus comercios, montar en el precioso metro y darnos cuenta de que la bebida estaba en el día a día de la juventud y también, por tanto, en la de los gimnastas. Pasar la tarde bebiendo era su costumbre; para ellos era lo normal, era la forma de socializarse y esta costumbre no la abandonaban cuando competían.


			Siempre admiré la capacidad de sobreponerse a los excesos etílicos para estar al cien por cien al día siguiente y rendir como campeones que eran. No sé si otros deportistas menos acostumbrados hubieran podido resistir ese ritmo, ni siquiera ser capaces de levantarse de la cama. 


			Una de las primeras gimnastas de las que hablé en una retrasmisión, fue Elena Shushunova. 
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			Me impresionaba su potencia, su dificultad en algunos ejercicios, su capacidad de concentración, su aislamiento. Es célebre la imagen de la final de los Juegos Olímpicos de Seúl 88 en la que disputaba el oro a la rumana Daniela Silivas. 
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			Elena necesitaba un 10 en salto para superar a Daniela y hacerse con la primera plaza. El realizador tuvo la habilidad de seguir en cada momento a Shushunova instantes antes de empezar a competir y se la vio sentada, aislada y concentrada con los ojos cerrados utilizando, posiblemente, ejercicios de visualización y sofronización de lo que tenía que hacer minutos después. 


			Cuando le llegó la hora, se levantó, saludó, saltó y consiguió la máxima nota, el 10, suficiente para adelantar a Silivas y proclamarse campeona olímpica. 


			En la pista era una diosa. Fuera de ella, una mujer seria, distante, abstraída y con pocas habilidades sociales. Estar con la prensa la incomodaba sobremanera. 


			En los siguientes Juegos, los de Barcelona, la gran favorita era Svetlana Boginskaya, bronce individual cuatro años antes, en Seúl. 


			El duelo ya no era con las gimnastas rumanas sino con la estadounidense Kim Zmeskal. Boginskaya había dominado europeos y mundiales en los tres años previos a 1992 y todo apuntaba a que, por fin, iba a conseguir el oro individual que se había ido a manos de Shushunova en 1988.
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			En Barcelona 92 la extinta Unión Soviética compitió con el nombre de CEI (Confederación de Estados Independientes) que no era sino la suma de las nacionalidades de los deportistas en función de lugar en el que habían nacido: Rusia, Bielorrusia, Ucrania, Letonia, Uzbekistán, etc. A partir de 1992 cada uno compitió con su propia nacionalidad, pero en Barcelona lo hicieron bajo esa bandera.


			Boginskaya buscó el oro individual, pero se le escapó de nuevo. En esta ocasión fue a manos de Tatiana Gutsu, una compañera de equipo que no contaba para la clasificación general y que entró en la final de rebote, con esos «acuerdos» que, dentro del equipo, se gestionaban para justificar la ausencia de una determinada gimnasta por una súbita lesión y la presencia de otra. Y así pasó, quién realmente se clasificó para la final individual fue Rozaliya Galiyeva, que se «lesionó», vamos, que era la clásica excusa que ponían para cambiarla y fue reemplazada por Gutsu. Esta maniobra interna, estos cambios de última hora sin venir a cuento, eran habituales en esos equipos.


			Todos estaban pendientes del duelo entre Zmeskal y Boginskaya y eso le sirvió a Tatiana Gutsu para competir sin ninguna presión, porque el foco no estaba puesto en ella: las adelantó a ambas consiguiendo el oro olímpico. Su carrera terminó muy pronto, en apenas unos meses, Gutsu dejó la disciplina de su país, dio por finalizada su carrera de gimnasta y emigró a Estados Unidos en donde se nacionalizó años más tarde. Ha sido una de las carreras deportivas más cortas y anodinas de una campeona olímpica. 


			[image: ]


			La coincidencia en los hoteles oficiales de las delegaciones hacía que tuviera la oportunidad de observar a los gimnastas y entrenadores allí alojados y sus costumbres; en muchas ocasiones, no muy saludables como he comentado anteriormente. Fue en Vancouver, en un mundial de patinaje previo a los Juegos Olímpicos de invierno de 2002, cuando coincidí con la delegación rusa en el mismo hotel. Rusia era y sigue siendo una potencia en patinaje sobre hielo. Allí estaban los mejores en todas las categorías y entre ellos, Alexei Yagudin. 


			No recuerdo bien si fue antes o después de competir, pero sí tengo grabada la escena: las puertas del ascensor cerrándose y evitando que cayera al suelo de bruces por el nivel etílico que llevaba encima. Y al día siguiente estaba como si hubiera estado tomando té con limón. Su rendimiento no bajaba, era brutal. 


			Son deportistas rocosos, acostumbrados a sufrir, con una fortaleza y un umbral del dolor muy por encima de la media. En una gira de campeones olímpicos de gimnasia que hicieron por España después de terminar unos Juegos, hicimos parada en el pabellón Príncipe Felipe de Zaragoza. Mi posición de comentarista estaba a ras de suelo, al lado de las barras paralelas en donde Alexei Nemov, un portento gimnástico, subcampeón olímpico en la clasificación general en Atlanta 96 y campeón cuatro años más tarde en Sídney 2000, en un momento dado, chocó su mano contra una de las bandas al intentar un agarre. No lo pudo hacer, se golpeó y él mismo dejó el ejercicio y bajó al suelo. Con toda la tranquilidad del mundo se miró la mano izquierda, de arriba abajo, por la palma y por el dorso, y con la mano derecha se agarró el dedo corazón, dio un tirón y se colocó el dedo, dislocado por el golpetazo contra la barra. 


			Y con toda naturalidad volvió a subirse a las barras a terminar su ejercicio. No todo el mundo tiene ese nivel de resistencia ni esa tranquilidad para reducir una dislocación, que es lo que fue, de un dedo. 


			Y hablando de Atlanta 96 en el tema gimnástico —porque ya hablaremos de lo que durante muchos años supusieron esos JJ. OO.—, vuelvo a la final de gimnasia femenina con la gran protagonista, cómo no, otra rusa: Svetlana Khorkina. Ella tenía aspecto de gimnasta de rítmica más que de artística: cuerpo esbelto, músculo longilíneo, fibroso y con una capacidad artística propia de una bailarina más que de una deportista. Fue tres veces campeona del mundo en la general y la gran dominadora en las asimétricas durante una década, pero nunca consiguió el oro olímpico en la clasificación individual. Estaba predestinada a conseguirlo en los JJ. OO. de Atlanta 96, pero un fallo garrafal en el potro de salto hizo que perdiera todas las esperanzas. Y lo peor es que el error no fue suyo sino del comité organizador que colocó el aparato por debajo de la altura estipulada. Hablaré de ello más adelante en un capítulo dedicado a ella. 
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			Y si Khorkina destacaba en las asimétricas una excompatriota suya dominó durante años el salto. Hablo de Oksana Chusovitina. 


			Llegó un momento en el que dejé de contar la de veces que Chusovitina se retiraba de la competición, porque me di cuenta de que era inútil, siempre volvía. Hasta donde mi memoria me lleva la vi competir en los mundiales de 1991 en el equipazo de la URSS: Boginskaia, Galiyeva, Gutsu, Lysenko… Siempre destacó en salto, era una experta y una nota fija para la clasificación del equipo. Su interés era la final de salto y la de equipos porque tenía menos condiciones para aparatos como las barras asimétricas; pero, en salto, era una maestra.
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			Se podría decir de Chuso era la abeja obrera del equipo: estaba, sumaba puntuación y no se la veía porque tenía otras estrellas que brillaban más, sobre todo en clasificación individual. Oksana encontró enseguida su punto fuerte y lo explotó hasta el fin de su competición con 49 años cumplidos y a las puertas de los Juegos de París 2024 a los que optaba, aunque no pudo llegar. Una lesión en los campeonatos asiáticos en donde debía clasificarse para la cita olímpica le cerró, creo que definitivamente, su carrera deportiva… pero con esta mujer nunca se sabe. Ha sido una de las cinco gimnastas del mundo que ha regresado a la competición después de haber sido madre y ella regresó para poder pagar el tratamiento de cáncer de su hijo Alister. Y la única mujer que ha participado en JJ. OO. bajo tres banderas: Equipo Unificado en Barcelona 92, Uzbekistán, su región de nacimiento, hasta 2005 y después de 2012 y Alemania en el periodo 2005-2012 porque la Federación Alemana de Gimnasia le ofreció trasladarse a ese país para seguir el tratamiento oncológico que su hijo necesitaba y ella se ofreció a competir bajo la bandera alemana durante ese periodo.


			Parece mentira que una mujer de metro y medio sea capaz del virtuosismo de potencia y acrobacia en el aire que se necesita para ser una de las mejores del mundo durante más de tres décadas. De ese medio anonimato bajo el que estaba, a la luz de otras gimnastas soviéticas, pasó a destacar por sí misma y su potencial en salto, su gran especialidad. Los aficionados a la gimnasia buscábamos a Chusovitina cuando aparecía en el practicable y la zona de competición porque esperábamos de ella, primero, que se clasificara para las finales, esto es, conseguir una de las ocho mejores notas de todas las participantes en ese aparato y, segundo, ya en la final de salto, subir al podio.


			Chusovitina es el ejemplo claro del trabajo discreto y firme, con una carrera deportiva de una longevidad extraordinaria a la que sólo ha llegado ella con 49 años. Ni siquiera los gimnastas (varones) más veteranos han llegado a competir a esa edad, todos ellos, se han retirado mucho antes de cumplir casi el medio siglo. Nos va a costar muchos años encontrar una gimnasta como ella. 
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			Mesa reservada para la mujer del pelo rojo: Rosa María Calaf y los JJ. OO. de Pekín


			A lo largo de 2007 se produjo en la Dirección de Deportes de TVE un relevo en la cúpula. Los antiguos gestores fueron relevados por nuevos jefes que llegaban de puestos ajenos a la empresa y que no estaban acostumbrados a los tempos y flujos de trabajo de una empresa pública que tiene su propio ritmo, más lento y cansino que si fuera una empresa privada. 


			En el mes de septiembre se disputaba en la ciudad griega de Patras el mundial preolímpico de gimnasia rítmica. Las plazas para los Juegos de Pekín 2008 estaban en juego y era importantísimo para las delegaciones volver a casa con la clasificación conseguida. 


			Fue un mundial raro porque los equipos estaban distribuidos en un complejo hotelero que constaba de un edificio de siete u ocho plantas además de varios bungalows repartidos por los amplios terrenos circundantes. Y resultó que alguna canalización de aguas no estaba debidamente ajustada y esa agua se contaminó y afectó a varias de las delegaciones, entre ellas, la española. Hubo gimnastas como Almudena Cid que compitieron con fiebre y diarreas fruto de la contaminación, mientras que las que estaban alojadas en el edificio del hotel no tuvieron ningún problema con el agua.


			TVE, sabedora de la importancia deportiva de ese mundial, me envió a narrar in situ el campeonato y estando en un receso de la competición me llamó el que en ese momento era el jefe de contenido deportivo de TVE para ofrecerme la posibilidad de hacerme cargo de la edición de los Juegos de Pekín 2008.


			¿Cómo? ¿Yo organizadora y editora de unos JJ. OO.?


			No daba crédito. Hasta entonces yo había participado en cinco Juegos de verano y cuatro de invierno, pero siempre dentro del grupo que iba a trabajar allí con unas tareas en redacción y en las transmisiones que otro había planificado por mí, pero en esta ocasión mis jefes me estaban proponiendo ser yo la editora de los Juegos, es decir, la persona que organizara todo el operativo, en cuanto a contenidos se refería, de emisión de los Juegos. El trabajo se completaría con las tres patas de la televisión: contenido, producción y realización y a mí me estaban encargando la parte que la gente iba a ver en sus casas: organizar las transmisiones y la elección de materia a emitir.


			No daba crédito. Lo primero que me vino a la mente era, ¿voy a ser capaz de esta ingente tarea? Porque los espectadores, como ya he contado previamente, no se dan cuenta del inmenso trabajo oculto, invisible, que hay detrás de la cobertura de unos Juegos Olímpicos. Jamás se me habría pasado por la cabeza que yo sería una editora de unos Juegos: para mí, con ir, ya era suficiente. Pero la responsabilidad la asumí con gusto y sabiendo que me venía encima un montón de trabajo extra para compaginar la organización de los Juegos con mi día a día.


			Era el mes de septiembre y a mi regreso a España, me puse con ello. Quise saber quiénes eran las personas que iban a organizar la cobertura conmigo para trabajar en equipo y en coordinación: esas personas fueron Arturo Ortega, que se encargó de todo lo relacionado con la realización, y Javier Quevedo, que asumió la parte de la producción. Los tres nos conocíamos de sobra porque éramos parte de la Dirección de Deportes y cada uno en su área, éramos expertos; pero el reto de organizar unos Juegos era nuevo para los tres y lo afrontamos con toda la ilusión del mundo y apoyándonos los unos en los otros para que no quedara ningún cabo suelto.


			Empezamos a diseñar el escenario basándonos en experiencias anteriores y consultando con la Dirección de TVE cada poco tiempo, porque aún teníamos tiempo de rectificar en caso de que quisieran cambiar algo de lo que habíamos planificado. Nuestro jefe en la Dirección de Deportes estaba empeñado en que le hiciéramos un diseño de parrilla. ¿Cómo era posible? Faltaba casi un año para los Juegos, había una parte de los deportistas españoles que ya se habían clasificado y sabíamos sus nombres, pero faltaban aún muchos deportes de equipo, muchos campeonatos del mundo y de Europa en los que los españoles podían hacer la mínima, muchos deportes por ranking, que prácticamente se cerraba a mes y medio del inicio de la competición olímpica y vosotros ¿nos estáis pidiendo una parrilla de emisión? Era imposible.


			Otro de los aspectos que el gran público desconoce es que, hasta el año olímpico, en este caso, el 1 de enero de 2008, las televisiones que poseen los derechos no pueden utilizar toda la iconografía de unos Juegos: bandera, aros, himno, etc. Porque todo está sujeto a derechos de reproducción y para usarlos antes de esa fecha, tienes que pagar al COI. Incluso este organismo pauta una serie de programas, cabeceras, cortinillas y demás productos televisivos para ir emitiéndolos de acuerdo con un calendario que ellos mismos diseñan, con el fin de ir aumentando progresivamente el interés de los espectadores sobre los Juegos Olímpicos. Es normal, nadie en el mes de enero se acuerda de que ocho meses después va a haber una cita olímpica; ya se encargaban ellos de ir calentando el terreno con estas cosas. 


			Y nosotros, desde la Dirección de Deportes, también nos pusimos manos a la obra para ir dando a conocer a los deportistas españoles que iban a participar. Cada semana emitíamos un programa, que yo dirigía, de unos veinticinco minutos de duración con la actualidad deportiva que tuviera relación con la cita olímpica: deportistas clasificados, competiciones venideras que supusieran una posible participación en busca de una marca mínima, torneos preparatorios, noticias olímpicas nacionales o de otros países que fueran de interés para los amantes del olimpismo, etc.


			Sabiendo desde siete años antes, porque son siete años los que tiene el comité organizador para poner en marcha unos Juegos, desde el momento en el que el COI los designa como sede, que Pekín se iba a convertir en la gran ciudad olímpica, RTVE organizó todo como empresa para abrir una corresponsalía allí mismo. Hasta entonces la tenía en Hong- Kong y desde allí se cubría toda la actualidad, no sólo de China sino de toda la zona asiática por parte de quien estuviera en esa corresponsalía. Fue una veterana de la casa, bien conocida por todos los espectadores, la que se encargó de mediar con las autoridades chinas para obtener todos los permisos necesarios y trasladar la corresponsalía de Asia-Pacífico desde Hong-Kong a Pekín.


			


			Esa mujer no es otra que la gran Rosa María Calaf.
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			Para quien no conozca a la Calaf, baste con decir la de vueltas al mundo que ha dado, la de mudanzas que ha hecho, la de plazas de corresponsal que ha ocupado; empezando en Nueva York en 1984, pasando por la de Moscú, Buenos Aires, Roma, Viena y saltar a Asia a las corresponsalías antes citadas: Hong Kong y, cuando administrativamente se pudo, Pekín. 


			En conversaciones con Rosa María me ha explicado lo farragosas que fueron las gestiones que hubo que hacer para poder abrir finalmente la corresponsalía. Contó con la ayuda de las autoridades chinas de ese momento porque a ellos les interesaba mejorar la visión que del gran gigante chino se tenía hasta entonces. El hermetismo era grande y el gobierno chino aprovechó la cita olímpica para abrir ligeramente la ventana y asomarse al mundo —ellos—, y nosotros, conocer algo más de su día a día, muy desconocido hasta entonces. 


			Desde enero de 2008 y semanalmente, Rosa María y yo hablábamos para que ella, además de sus crónicas para los telediarios, nos enviara algo que tuviera que ver con la organización de los Juegos y de cómo la ciudad y el país se iban adaptando a lo que luego, en el mes de agosto, iba a suceder. 


			Semana a semana nos fue informando de los cursos de inglés que tomaban los taxistas chinos para entenderse con los occidentales, de la apertura de la villa olímpica de atletas y periodistas, de la ingente cantidad de souvenirs que los chinos, especialistas ellos, estaban haciendo para cuando llegáramos todos, de la restricción de determinados alimentos en las calles porque eran habituales entre su sociedad, pero extraños para los foráneos. Rosa nos fue informando cada semana de todas las novedades.


			Y, curiosamente, Rosa y yo no nos conocíamos personalmente, sólo de hablar por teléfono. Ella había sido una de mis referentes en el mundo del periodismo junto a otra corresponsal: Ana Cristina Navarro. 


			Saber que después de casi ocho meses de conversaciones semanales iba a conocer en persona a Rosa me hacía especial ilusión y sentía devoción por ella. Y sigo sintiéndola: es una experta en geopolítica internacional y es un placer escuchar sus razonamientos en las múltiples charlas que hace por facultades, universidades, encuentros y diferentes foros. 


			Una vez que empezamos a aterrizar en Pekín los de deportes, Rosa podía dedicarse en cuerpo y alma al trabajo de la corresponsalía porque ya seríamos nosotros los que nos encargaríamos de cubrir todo lo relacionado con los Juegos. 


			El número ocho es mágico para la cultura china. Su pronunciación es similar a la de las palabras riqueza o prosperidad y por eso muchas de sus tradiciones tienen lugar en torno al número ocho.


			Los Juegos de Pekín empezaban el ocho, del mes ocho (agosto) a las ocho de la tarde. Para esa fecha todo el operativo de RTVE debía estar ya funcionando desde hacía varios días y eso significaba que el primer grupo de trabajadores que se tenía que desplazar a Pekín para montar la oficina de RTVE allí, debía llegar unas tres semanas antes, sobre el quince de julio.


			Yo llegué sobre el veinticinco de julio cuando todavía no habían concluido las instalaciones de TVE en el IBC: el control central, los estudios, la videoteca, el área de redacción, etc. Fue en esos días previos cuando conocí, ¡por fin!, personalmente a Rosa.
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			Por casualidades de la vida, el hotel en el que nos alojábamos no estaba muy lejos de la corresponsalía de RTVE, pero sí que lo estaba de la zona en la que estaba el IBC y el parque olímpico, con el gran estadio el Nido, sobresaliendo majestuoso.


			Utilizando el carril olímpico, reservado exclusivamente a vehículos con acreditación olímpica, se tardaba unos treinta minutos en llegar del hotel al IBC. Los atascos en Pekín son eternos, monumentales, de horas de espera, caravanas y paciencia, mucha paciencia. Hasta que la furgoneta de la corresponsalía no tuvo la correspondiente acreditación para poder circular por esos carriles olímpicos se tenía que conformar con ser uno más de los coches que plagaban las calles de Pekín y soportar estoicamente los atascos. 


			Se podían perder horas en cada trayecto y Rosa y el equipo de la corresponsalía diseñó una pequeña estancia de trabajo dentro de la furgoneta para, por lo menos, aprovechar el tiempo que pasaban ahí encerrados. En esa furgoneta montaron una mesa en la que Rosa iba redactando sus noticias y, el editor, editando sus imágenes. Muchas veces, para cuando querían llegar a la oficina la pieza que tenían que enviar a Madrid ya estaba terminada, grabada y lista para enviar por los canales tradicionales, por aquel entonces, vía satélite.


			Luego me confesó Rosa que ese mes de acreditación para el coche y el carril olímpico fue un alivio en su quehacer diario pero, acabados los Juegos, se cerró también el carril y volvió a los rutinarios y agobiantes atascos diarios.


			Puesto que los Juegos no empezaban hasta el día 8, yo tenía cierta flexibilidad en el horario y Rosa me propuso invitarme a cenar junto a José Ramón Díez, hijo de un histórico de TVE, Ramón Díez y que iba a ser el encargado de realizar la señal internacional de la ceremonia inaugural. José Ramón ya llevaba varias semanas en Pekín organizando y ensayando la ceremonia. 


			Rosa quiso tener un detalle con nosotros y nos propuso ir a cenar pato pekinés al mejor restaurante de la ciudad y allí que fuimos. Nos recogió la furgoneta de la corresponsalía y nos llevó a un restaurante en donde Rosa se presentó al grito de «la reserva está hecha a nombre de la mujer de pelo rojo» —no sé cómo habría hecho la intérprete de la corresponsalía ante los gestores del restaurante—, pero no hubo ningún problema con la mesa puesto que sí, ahí delante, tenían a una mujer con el pelo rojo que demandaba una mesa para la cena.


			Recuerdo aquella cena con deleite, hablamos de televisión, de Juegos, de cómo había cambiar la sociedad china a los ojos de Rosa, que era la única de los tres que tenía perspectiva para poder comparar un antes y después de aquella sociedad, puesto que ni José Ramón ni yo, teníamos una visión previa de la cultura, la capital y el país. 


			Ni qué decir tiene que el pato estuvo exquisito, laminado, en su punto y cocinado a la mejor tradición china. He comido otros patos pekineses en diferentes restaurantes chinos, pero aquella cena la recuerdo con cariño por la compañía y deleite por las viandas. 


			En unos días comenzaban los Juegos y nuestras agendas iban a ser difíciles de compaginar, de manera que disfrutamos esa noche sin saber si volveríamos a vernos más adelante, cosa que con José Ramón no ocurrió, pero sí con Rosa María porque ella se pasó por los estudios de TVE en el IBC en alguna otra ocasión —si bien ya había quedado liberada de la información deportiva, puesto que ya estábamos los de deportes allí para cubrir todo lo que tuviera que ver con Juegos—. 


			Rosa se jubiló al poco de terminar la competición olímpica y regresó a España en donde hemos coincidido en múltiples ocasiones porque nos suelen llamar para charlas y conferencias o en jurados de premios muy prestigiosos. Estar con ella es una delicia y siempre me quedo atónita de su conocimiento y análisis de la geopolítica internacional.
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Svetlana Khorkina y Alexei Nemov (Wikimedia Commons).
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